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PR E SEN TACIÓN

El libro de Manuel Salas que ahora se publica en la sección Estu-
dios de la Biblioteca Jesuita de Chile, es el resultado de una inves-
tigación sistemática orientada a conocer y comprender los recorri-
dos, procesos y fases de la formación del hombre que fue Alberto 
Hurtado. Como sucede frecuentemente en el oficio de la historia, 
la lectura que el autor hace de la vida del hombre que será santo 
—y que como tal será proclamado por la Iglesia Católica a poco 
más de cien años de su nacimiento—, está marcada por el conoci-
miento y la comprensión de aquellos acontecimientos que enmar-
caron su paso por este mundo y lo que sobre él se conoció luego 
de su muerte, de su proceso de beatificación y canonización. Esta 
condición que lleva a que seamos en algún modo “generales des-
pués de la batalla” y plantea un desafío que no por evidente deja de 
ser exigente como es el de comprender los contextos y momentos 
de una vida ya muchas veces representada y relatada.

El libro de Manuel Salas da cuenta de cómo cada época y lu-
gar proporciona una impresión diferente de lo que ya creíamos 
suficientemente sabido. En realidad la historia y su conocimiento, 
expresada en la historiografía, no se acaba nunca pues varía en su 
modo de apreciar y comprender la experiencia humana en el tiem-
po y el espacio según las épocas, del mismo modo en que el paisaje 
ambiental lo hace según las estaciones y las condiciones climáticas, 
o como sucede con el color del mar en invierno y en verano, aun 
cuando se trate de las mismas aguas.

El esfuerzo por volver a leer las fuentes y dialogar con la 
historiografía sobre san Alberto Hurtado S.J. resulta meritorio y 
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enriquecedor pues añade matices, combinatorias, ángulos de ob-
servación y lectura a los que ya conocemos de la vida y obra del 
santo jesuita. Resultado de una investigación doctoral, este libro se 
ha propuesto volver a leer las fuentes y sus contextos, buscando lo 
más esencial del trabajo de los historiadores, la comprensión de los 
otros. Con atención a las nociones de tiempo y espacio, al aconte-
cer de las varias vidas en la vida de Alberto Hurtado, a los momen-
tos cruciales y los cotidianos de su trayectoria vital, a la historia 
de su época en contextos amplios, el autor busca desentrañar lo 
que le parece fundamental en el recorrido formativo de un hombre 
como Alberto Hurtado, un apasionado de la vida, marcado por la 
curiosidad y la voluntad de hacer del principio y fundamento de 
los Ejercicios Espirituales el eje de su vida, y con ello de su servicio 
a la sociedad en que vivió.

Es motivo de alegría el publicar este libro que nace desde la 
formación en el campo de la historia y que enriquece el panorama 
de la aproximación a san Alberto Hurtado desde fuera de la tra-
dición historiográfica de la Compañía de Jesús, complementando 
de este modo las posibilidades de acercamiento, conocimiento y 
comprensión de la vida sacerdotal e intelectual de un hombre que 
amó intensamente a la Iglesia, a su país y a su gente, con la convic-
ción de que en el servicio y en el darse a los demás se encontraba 
un camino de santidad para todos los cristianos, dedicando imagi-
nación, creatividad, energía y oración para encarnar ese “en todo 
amar y servir”.

La representación de la vida de otra persona —el principio 
del género de la biografía— ha tenido en el tiempo y en el espacio 
diversas variantes y ha dado respuestas a preguntas e inquietudes 
que responden a las sensibilidades de distintos momentos y luga-
res. Al realizar este estudio, Manuel Salas nos ha dado la posibili-
dad de entender mejor a san Alberto Hurtado desde los desafíos 
del mundo de hoy y de aquí, desde ese país que el protagonista 
de este estudio quería santo y solidario, alegre y profundo, aten-
to a las realidades más duras y hondamente espiritual, mirando 
con los ojos de Cristo, discerniendo siempre con Jesús. Su trabajo 



13

como biógrafo e intérprete de Alberto Hurtado es sólido y bien 
fundado, ofreciéndonos la posibilidad de escuchar y de sentirlo 
próximo, y a través de las fuentes, mirar con sus ojos ese mundo 
moderno que buscó comprender y evangelizar. Es significativo el 
modo en que el autor aborda la capacidad de estudio y de oración 
de Hurtado, junto a su modo de actuar, su expresión de libertad y 
solidaridad durante la lectura de su recorrido formativo.

Con este libro, la sección Estudios de la Biblioteca Jesuita 
de Chile logra un buen complemento para la sección Fuentes en 
la que se están editando nuevamente las obras que san Alberto 
Hurtado alcanzó a ver editadas.

Claudi o Rolle
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IN TRODUCCIÓN

I

“Jesuita” es un término equívoco. Para algunos es síntoma de po-
der, oscurantismo, riquezas y soberbia. Para otros es sinónimo de 
intelectualidad y ciencia, de entrega abnegada a Dios y/o los de-
más, de practicidad, ejemplo y virtud1. Alberto Hurtado Cruchaga 
S.J. (†1952) es conocido como un religioso con estas características. 
Fundador de una serie de instituciones que todavía hoy existen y 
con las cuales muchos chilenos se sienten identificados, como el 
Hogar de Cristo, es el representante más importante del pensa-
miento social cristiano en el país y su mayor difusor. Esto último lo 
hace ser uno de los personajes más relevantes de la historia de Chile 
en el siglo XX en estas materias, si no de América Latina. Fue bea-
tificado por el papa Juan Pablo II en 1994 y canonizado por el papa 
Benedicto XVI en 2005. En esta última oportunidad, el presidente 
de Chile en ejercicio, quien se declaraba agnóstico, Ricardo Lagos 
Escobar, lo definió como un “nuevo padre de la Patria”.

En enero de 1936, después de pasar trece años fuera de Chile 
estudiando, Alberto Hurtado regresó a su país. Es claro que esa 

1	 En el Diccionario de la Real Academia Española, “jesuita” tiene tres acepciones: 
en la primera, “adjetivo. Se dice del religioso de la Compañía de Jesús”; en la 
segunda, “coloquial. Hipócrita, taimado”; por último, en la tercera, de uso en 
Uruguay, se da la definición más sabrosa: “Pastelillo… relleno de jamón y queso, 
cubierto de una costra dulce”. Diccionario de la lengua española, 23ª ed. (Madrid: 
Real Academia Española, 2014).
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formación le permitió llevar a cabo sus obras, pero todavía su bio-
grafía sigue inconclusa y la historiografía existente da pocas luces 
para explicar cómo se preparó este hombre excepcional.

Nuestra contribución busca justamente eso: ayudar a des-
pejar dudas y, a partir de sus propios escritos y de las biografías 
existentes, construir cimientos de un periodo clave de su vida. En 
todo caso, en los trabajos relativos a él, poco se ha dicho todavía 
sobre cuál sería el origen de su forma de actuar; en especial, se ha 
escrito muy poco sobre los años en que en la Compañía de Jesús lo 
prepararon para su ministerio público. Alejandro Magnet, quien 
ha escrito la biografía más completa sobre él, solo hace referencia 
casi accidental a esta formación y se dedica en aquellos capítulos, 
en términos generales, a contextualizar lo que estaba ocurriendo 
en el Chile de entonces2. Jaime Castellón S.J., por su parte, fija su 
atención de forma particular en el ámbito espiritual de Alberto, 
siendo esto razonable, pues su trabajo corresponde a una tesis de 
una Facultad de Teología3. Únicamente Samuel Fernández hace 
ahínco en cómo la educación teológica que recibió Hurtado en 
Lovaina lo afecta, refiriéndose especialmente a un problema parti-
cular que tiene con un visitador de la orden en Chile, poco después 
de su llegada al país. No obstante, este último trabajo se centra en 
las consecuencias derivadas y no en la formación que le fue entre-
gada, reafirmando de forma específica la necesidad de un estudio 
sobre este particular.

Fernández plantea que Hurtado en Lovaina se empapa de un 
“espíritu” que es determinante en su futura acción en nuestro país, 

2	 Alejandro Magnet, El Padre Hurtado (Santiago: Editorial Los Andes, 1994), 
capítulos 5, 6 y 7.

3	 Jaime Castellón Covarrubias, Identificarse con Jesucristo sirviendo en su misión: la 
espiritualidad del Padre Hurtado Cruchaga, S.J. (1901-1952) (Roma: Institutum 
Spiritualitatis, Pontificia Universitas Gregoriana, 1996). Castellón, según confiesa 
él mismo, también participó en la redacción de lo que es conocido como la positio 
de Alberto Hurtado. En otras palabras, la causa de canonización donde, por parte 
de la Iglesia, se resaltan las virtudes en clave “santificante”, para que una persona 
sea declarada como tal. Ver Sancti Iacobi in Chile: Canonizationis Servi Dei Alberti 
Hurtado Cruchaga, Sacerdotis Prodessi Societatis Iesu, 2 vols. (Roma: 1987).
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aun cuando este autor no distingue entre la formación que le en-
tregan los jesuitas del Colegio Máximo San Jan Berchmans y la 
que recibe de la Universidad Católica de Lovaina4. Por lo demás, 
es en esta última institución (que no es ni ha sido nunca de la Com-
pañía de Jesús, como se insiste obstinadamente en Chile) donde 
Alberto sigue el programa de Licenciatura en Pedagogía y luego 
su doctorado, aun cuando estos estudios no eran un requisito para 
su plena incorporación a la orden religiosa. Sin embargo, como ya 
discutiremos, Hurtado cursa esos grados por instrucción de sus 
superiores; es decir, estos formaron parte integral de su proceso 
formativo, aunque no fueran del mismo carácter5.

Nuestro objetivo es algo distinto al de Fernández, pues es 
más amplio, al querer no solo buscar la raíz de un “espíritu de Lo-
vaina”, sino también mostrar una impronta ignaciana en Hurtado 
a partir del proceso formativo que inició a mediados de 1923 en 
la Compañía de Jesús. En definitiva, nosotros buscamos lo que 
Claudio Rolle define en su presentación del libro de Francisco 
Jiménez S.J. como “la continuidad de un espíritu común que une 
al sacerdote san Alberto Hurtado con este primer sacerdote [san 
Ignacio (†1556)] fundador de la Compañía de Jesús, bajo el sello 
de esta comunidad dada por la historia y la memoria”6.

Con esto, en ningún caso queremos rechazar la idea que plan-
tea Fernández en cuanto a que había al menos dos teologías en las 

4	 Samuel Fernández Eyzaguirre, “Los primeros conflictos del Padre Hurtado y ‘El 
espíritu de Lovaina’”, Teología y Vida LI/4 (2010): 609-626.

5	 Otro autor no solo no distingue las dos instituciones, sino que hace estudiar 
Teología a Alberto en el Colegio San Alberto de Lovaina de la Compañía de Jesús, 
y en la Universidad Católica de la misma ciudad. En ambas cosas está equivocado. 
Ver Tony Mifsud, El sentido social: el legado ético del Padre Hurtado, 2ª ed. 
(Santiago: Centro de Espiritualidad Ignaciana y Universidad Alberto Hurtado, 
2005), 23 y 169.

6	 Claudio Rolle, “Presentación”, en Francisco Jiménez, Vocaciones en un siglo 
herido: estudio cronológico de la preocupación por las vocaciones sacerdotales 
en el ministerio de Alberto Hurtado S.J., Biblioteca Jesuita de Chile, Estudios 
(Santiago: Ediciones Universidad Alberto Hurtado e Instituto de Historia, 
Pontificia Universidad Católica de Chile, 2014), 17. Realce nuestro.
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que fue formado Alberto en España y Bélgica —la del “espíritu de 
Aragón” y la del “espíritu de Lovaina”—. La mención de estas es 
congruente con la distinción que se hace en nuestra investigación 
y, por lo demás, ellas son más antiguas que los propios jesuitas. Ya 
el mismo san Ignacio se encargaba de destacar y distinguir la im-
portancia de ambas, aunque siempre privilegiando a una, como ya 
veremos. Donde sí discrepamos con Fernández es en la pertinencia 
de su pregunta sobre cuál de las dos representaba “el auténtico 
espíritu” de la Compañía de Jesús, en circunstancias que, en reali-
dad, la contemporaneidad de las dos teologías era sintomática de la 
misma “continuidad del espíritu de san Ignacio”7.

A pesar de lo antes dicho, la formación recibida por Alber-
to desde que ingresó en el noviciado de Chillán hasta que llega 
años después al Colegio Máximo de Sarriá, Barcelona, le da una 
estructura intelectual que lo hace un hombre más práctico en el 
campo de las realizaciones. En cambio, en Lovaina la metodología 
cobrará especial interés en su educación, lo que le permitirá hacer 
análisis más certeros. En definitiva, la instrucción que recibe ten-
drá en él un efecto que, en palabras de su principal biógrafo, le hará 
alcanzar en Lovaina “una agilidad mental muy grande… capaz de 
captar bien las constantes novedades ideológicas y culturales…”8. 
Todo parece resumirse, según cita el mismo Alberto en uno de sus 
escritos a propósito del fin que debe tener toda educación, en el 
aforismo y “axioma sin discusión” de Michel de Montaigne, de 
que “il vaut mieux une tête bien faite que bien pleine (vale más una 
cabeza bien formada que bien llena)”9.

7	 Fernández, “Los primeros conflictos…”, 609-626.
8	 Álvaro Lavín, “Padre Hurtado, Apóstol de Jesucristo”, en Textos y audiovisuales 

de san Alberto Hurtado, editado por Samuel Fernández Eyzaguirre (Santiago: 
Centro de Estudios San Alberto Hurtado de la Pontificia Universidad Católica 
de Chile, 2007). Siendo esta una edición digital, no hay página que citar.

9	 Alberto Hurtado, Una verdadera educación: escritos sobre educación y psicología, 
editado por Violeta Arancibia C., 2ª ed. (Santiago: Ediciones Universidad Católica 
de Chile, 2011), 69.


